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PRESENTACIÓN

Del rector emérito de la Universidad Peruana

de Ciencias Aplicadas (UPC)

LUIS BUSTAMANTE BELAUNDE

El tema del liderazgo está entretejido con la razón fundacional de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC). Nuestra misión está encabezada por el siguiente propósito: “Formamos líderes íntegros...”. Para esta universidad, el liderazgo no es una condición congénita de los individuos. No son líderes los que así nacen, sino los que se hacen. De allí que formar líderes sea ante todo una misión educativa.

El liderazgo es la capacidad adquirida y ejercida de influir en los demás. No es ciertamente la influencia del poder, que supone la desigualdad entre quienes mandan y quienes obedecen. Es más bien la influencia entre quienes son y se sienten iguales.

Los instrumentos del poder son las reglas. La herramienta de los líderes es la persuasión. La persuasión se contagia a través de la razón o de la emoción, de las intuiciones compartidas o de las experiencias convividas. Las reglas del poder requieren autoridad y coerción. La persuasión del líder necesita principios y coherencia. Un poder sin autoridad es ilegítimo; sin coerción, es letra muerta. El liderazgo sin principios es perverso; sin coherencia, carece de integridad.

El poder se basa en el castigo. El liderazgo descansa en el ejemplo. Siempre se ha dicho que la mejor manera de educar es con el ejemplo. Ocurre lo mismo con el liderazgo. De allí que este libro encuentre en los ejemplos, en los de la memoria colectiva y en los de la experiencia personal, un modo apropiado para difundir el liderazgo.

Su autor, David Fischman, ha combinado en su vida la experiencia de empresario con la del educador. Ello le permite ejercer cabalmente la responsabilidad de director de la Escuela de Empresa de la UPC. Pero, además, le ha impulsado a compartir su aprendizaje del liderazgo en una de las más leídas columnas del diario El Comercio.

Quien lee esa columna seguramente se pregunta por qué está situada en una sección especializada como la de Economía y Negocios, cuando interesa y afecta a toda la vida personal. Quienes sientan así, quizás también deban preguntarse si la edificación y el enriquecimiento de la vida personal no es acaso el mejor de los negocios, la mejor de las empresas.





PRESENTACIÓN

DEL director del diario El Comercio
ALEJANDRO MIRÓ QUESADA GARLAND†

Siempre es grato para el director de un diario anunciar el auspicio a una publicación. Desde siempre periodismo, literatura y arte guardan una consanguinidad irrenunciable que en el caso de El Comercio se ha traducido en una relación fecunda y leal a lo largo de sus casi 161 años de vida.

Por ello me es especialmente agradable saludar el nacimiento de El camino del líder cuya paternidad corresponde a uno de los colaboradores de nuestra sección Economía y Negocios. David Fischman tiene detrás de sí un currículo nutrido que incluye su actual cargo como director de la Escuela de Empresa de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC) y su trabajo en el Centro de Liderazgo e Innovación de la UPC, desde los cuales realiza una importante labor de difusión de las actitudes, cualidades y valores del liderazgo personal e interpersonal a ejecutivos.

Me toca hablar de este joven libro desde el punto de vista del comunicador. Se trata de un holgado recuento de artículos –varios de los cuales han sido publicados en El Comercio– en los que trenza, como se describe en el título, Historias ancestrales y vivencias personales, logrando uno de los anhelos más caros para quien ejerce la faena de escribidor: la de reclutar el ojo del lector a través de un lenguaje atractivo y ágil sin sacrificar ni una puntada de la profundidad del contenido.

Para ello Fischman ha logrado una fórmula propia y acorde con los principios de liderazgo que busca difundir. Es una constante en su obra que pase a exponer sus ideas a través de pequeñas narraciones, a manera de parábolas, que grafican conceptos tan difíciles de definir como creatividad, autoestima y liderazgo.

Este recurso permite que nociones que podrían resultar técnicas y abstrusas hayan encontrado un puente para desplazarse hacia la mente del lector de forma ingeniosa y aguda.

Títulos como Los tornillos no se ponen con martillos o Los autos alquilados no se lavan –citados ambos para tratar el siempre espinoso tema de la tentación del poder– o Es recomendable ejercer el liderazgo... sin ego –para retratar que el liderazgo es una forma de servicio–; logran el cometido de no solo retener la mirada sino de invitar a la lectura.

Este tipo de logro no es sin embargo una dádiva de los dioses de la inspiración. Es, por el contrario, el resultado de un profundo entendimiento del comunicador de la naturaleza cambiante de los tiempos y las personas. Aunque afortunadamente aún existen contingentes de asiduos a la lectura, no podemos plegarnos a ese único frente. Por el contrario, debemos estar atentos hacia donde apuntan las agujas de los estudios realizados en todo el mundo y que bosquejan para los comunicadores de la actualidad el reto de escribir para quienes no quieren leer. Esta realidad abrumadora exige de periodistas y escritores renovar sus recursos para lograr un reto sin duda arduo pero, que por esa misma característica, resulta tentador al abrir perspectivas hacia una serie de posibilidades demandantes.

Fischman ha comprendido ese desafío y ha buscado sus propias estrategias para domarlo de forma exitosa, aplicando asimismo los valores del liderazgo que pregona. Es, por tanto, un placer para nuestro diario auspiciar la publicación de este grupo de artículos de lectura placentera y contenido de virtuosa catadura.
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Para el lector no es novedad tener un acercamiento teórico sobre la importancia de las personas y el liderazgo en las organizaciones, pero pocas veces las enseñanzas son tan prácticas y sencillas de realizar que hacen mucho más simple llevar a cabo lo que los enunciados teóricos nos indican. Es precisamente este factor el que ha motivado a ProFuturo AFP a participar en este extraordinario ejemplar.

ProFuturo AFP es una empresa que vivió y vive el cambio organizacional, orientado a cumplir con la misión que se ha propuesto: “Construir con cada uno de nuestros afiliados, un respaldo que les permita vivir dignamente”. En nuestra empresa hemos sabido aplicar hombro a hombro con nuestros compañeros de trabajo muchas de las enseñanzas que se transmiten en este libro, como son generar un sentido de propósito, autoestima, creatividad, trabajo en equipo, etc. Hemos pues, logrado traspasar la barrera de lo escrito a lo practicado... a lo hecho.

Esto es sin duda, en gran parte, gracias a la aplicación de las enseñanzas vertidas por David Fishman, quien es considerado casi un miembro más de nuestro equipo por haber sido ese rayo de energía creativa que encendió chispas y propagó el fuego en el desarrollo de nuestra institución y en el mejoramiento y apoyo a nuestro personal.

Conocedores de la misión personal del autor, de su pasión por lo que hace y de su deseo por compartir sus conocimientos e impulsar el liderazgo en el país, es que nos involucramos en este proyecto, porque sabemos que las páginas a continuación enriquecerán al lector tanto como lo hicieron con nosotros.

Agradecemos la posibilidad de realizar esta modesta contribución.





Introducción

Cuentan que un hijo le dijo a su padre que quería ser un líder, y le preguntó cómo podía lograrlo. El padre le respondió que lo primero que tenía que hacer era estar consciente de sus conductas. Que cada vez que sintiera que había hecho daño a una persona, clavara un clavo en la cerca de su casa. El hijo aceptó el reto y empezó a tomar mayor conciencia de sus actos. Siguiendo el consejo de su padre, comenzó a poner clavos con el martillo cada vez que hacía daño, maltrataba a una persona o no la respetaba. Luego de un tiempo el hijo dejó de poner clavos en la cerca, porque ya era consciente de sus actos y trataba bien a las personas. Entonces preguntó a su padre: “¿y ahora qué hago?”. El padre le respondió diciéndole que por cada acto de bien y servicio que realizase, sacase un clavo de la cerca. El hijo nuevamente aceptó el reto y empezó, poco a poco, a sacar los clavos. Ya estaba despierto, era consciente y además se dedicaba a ayudar a las personas. En poco tiempo logró sacar todos los clavos. Contento, se acercó donde su padre, quizá con un poco de soberbia y le dijo: “¡he terminado! ¡Logré sacar todos los clavos! Finalmente he aprendido a ser una mejor persona, un líder”. Sin embargo, acto seguido lo asaltó una duda: “¿ahora qué haremos con todos los huecos que dejaron los clavos en la cerca?”. El padre le respondió: “no los toques. Están allí para recordarte siempre que en tu camino de aprendizaje dejaste una huella de dolor en la gente y que gracias a su entrega, comprensión y colaboración ahora puedes ser la persona que eres”.

Quise empezar este libro con la historia anterior por tres motivos. El primero, porque El camino del líder es un libro donde quiero compartir con el lector las huellas que yo dejé en mi camino de aprendizaje de liderazgo. Por ello, este libro es un agradecimiento a todos aquellos que me ayudaron a crecer y a desarrollarme como persona. Compartiendo mis huellas quizá ayude a los lectores a aprender de mis errores y a no dejar tantas huellas en su propio camino.

El segundo motivo es que El camino del líder es un libro lleno de historias como la citada al inicio de esta introducción, historias que transmiten mucha sabiduría. En la India es muy común el aprendizaje a través de historias. Lo interesante de ellas es que permiten relacionar conceptos nuevos con los que ya tenemos en la mente, lo que hace muy fácil el aprendizaje. Esto se denomina “aprendizaje metafórico”. Cuando me encuentro con alumnos que tomaron mis talleres de liderazgo y les pregunto qué es lo que más recuerdan del curso, su respuesta es siempre: “las historias”. Uno olvida con facilidad los conceptos teóricos si no los aplica rápidamente, pero el aprendizaje de las historias queda almacenado para siempre.

Este libro está lleno de historias ancestrales de China, Japón, África y de la India. Historias que no solo sirven para explicar el liderazgo, sino que pueden ser usadas para transmitir sabiduría a la familia y a las personas queridas.

El tercer motivo es que esta historia narra el inicio y el fin de El camino del líder. El primer paso que debe dar aquella persona que quiere ser líder es aprender a estar consciente, pues este es un elemento clave para lograr el liderazgo personal. La historia termina con la etapa más evolucionada del liderazgo interpersonal: el servicio a los demás. No podemos ser líderes si no tenemos primero la capacidad de liderarnos a nosotros mismos.

El liderazgo personal se logra cuando la persona emprende el camino trabajando su autoestima, creatividad, visión, equilibrio y capacidad de aprender. El liderazgo interpersonal se logra posteriormente, cuando la persona domina la comunicación, aprende a dirigir a otros y a entregarles el poder, a trabajar en equipo y a servir a sus seguidores.

El liderazgo es un camino en espiral que va de dentro hacia fuera. Si una laguna que alimenta a un río no es profunda, si tiene poca agua, el río no podrá irrigar los campos y no se podrá sembrar ni cosechar. De la misma forma, si la persona no tiene primero un nivel de profundidad interior, no podrá irrigar un liderazgo constructivo y hacer crecer a las personas que la siguen.
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1
AUTOESTIMA





Autoestima supone, primero, ser conscientes de nuestros actos. Si usted pudiera preguntarle a un pez: “¿cómo crees que es el océano?”, el pez respondería: “¿de qué océano hablas?”. Si está inmerso en él, no podrá apreciar la diferencia. Nosotros estamos inmersos en un océano de creencias, supuestos y prejuicios que consideramos verdaderos, pero que no necesariamente lo son. Estar consciente es despertar, sacar la cabeza del agua y darnos cuenta de nuestros comportamientos subconscientes.

Autoestima implica conocerse a sí mismo. Vivimos siempre tan apurados, que no tenemos tiempo para conocer a otras personas. Pero lo peor de todo es que ni siquiera nos damos un tiempo para reflexionar y conocernos a nosotros mismos.

Imagínese que estamos en el medio del mar en una embarcación. Si somos conscientes de dónde estamos en el mapa o a través de un GPS y conocemos la embarcación, sus fortalezas y puntos débiles, tendremos la capacidad de llevarla al destino que escojamos.

La vida siempre nos presenta problemas y situaciones en las que debemos tomar decisiones. Si estamos despiertos y nos conocemos profundamente, tendremos la capacidad de decidir lo mejor para nosotros. Según Branden, las personas que tienen baja autoestima se sienten poco valoradas, poco respetadas y poco competentes1. Es una sensación profunda que nos impide muchas veces avanzar en la vida.

Las personas con baja autoestima tienen por lo general un enemigo interno que les habla al oído para decirles cosas negativas: “no hagas eso”, “tú no puedes”, “tú no vales”, “no te respetan”, “no te quieren”. Si una persona no tiene autoestima será muy difícil que tome el camino del liderazgo. No solo no estará consciente de su realidad, sino que su diálogo interno le impedirá correr riesgos, aprovechar oportunidades y tener buenas relaciones interpersonales con su equipo.



1   BRANDEN, Nathaniel. The Six Pillars of Self-Esteem. New York: Bantam Books, 1995.






“Fallar no te convierte en un fracasado. Rendirte, aceptar el fracaso y no querer volver a intentar sí lo hace.”

RICHARD EXLEY
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